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OPINIÓN IB

JOAN PLA

COMO CADA año, tal día como hoy, San
Agustín, mi alma regresa a su pueblo na-
tal y se crece en bullas y charangas, en
misas y pregones, en verbenas y filosofías
eternas. Hoy, mientras se baila en Fela-
nitx al son de las orquestas Champagne
y E-Volution, mientras el cineasta Maikel
mueve su zurrado esqueleto con los rit-
mos de Horrus Kamoi y los de Juan
Campos, otros paisanos míos –ya van
quedando menos– meditan sosegada-
mente la célebre máxima de San Agustín:
«Ama et fac quod vis». (Ama y haz lo que
quieras). Perplejo ante la mezquindad de
los que, al propugnar su identidad nacio-
nal, creen que la parte es más importan-
te que el todo y que la independencia se
consigue insultando a los otros, cabe re-
capacitar y asumir la filosofía de Jiddhu
Krishnamurti, cuando dice que «si co-
mienzas haciendo lo que quieres, o lo que
no quieres, obedeciendo a sistemas,
ideas, ideales o prohibiciones de cual-
quier doctrina, jamás amarás». Busco li-
bertad e independencia por amor. Quien
no ama, odia y quien odia nunca será li-
bre, siempre será esclavo. Así es, si así os
parece, como diría Pirandello.

San Agustín,
amor...

PUPUT I ANGELOTSLA PREGUNTA DEL MILLÓN

¿Debe llamar la Fiscalía a Lliteres tras acusarle los
argentinos de montar la compra de votos de UM?

Calculaba este periódico, en base a
la Ley d’Hont, que 450 votos supues-
tamente comprados le habían per-

mitido a UM tener un tercer diputado. La co-
sa siendo grave, injustificable y delictiva, no
tendría sin embargo mayor trascendencia,
excepto para la propia UM, si no fuera por-
que este diputado le fue arrebatado al PP,
que sumándolo hubiera obtenido la mayoría
absoluta, y posibilitaba otra mayoría de sig-
no contrario que es la que se alzó con el po-
der. Por tanto, si las sospechas de que UM se
dedicó a la compra de votos –que cada vez
cuentan con indicios mas sólidos– se confir-
maran y ello le permitió tener un tercer di-
putado estaríamos ante un fraude electoral
sin precedentes en estas islas, un diputado
ilegítimo y unas consecuencias aún peores

ya que supondría que el gobierno surgido en
2007 es ilegítimo de origen y el daño que to-
do ello habría causado a la democracia sería
inmenso. La semana pasada, en esta misma
sección de debate, se planteaba la pregunta
de si a causa del supuesto fraude era ilegíti-
mo el Govern y nuestra respuesta era ga-
rantista: que estando en un Estado de Dere-
cho hasta que no se sentenciara judicial-
mente la cuestión de las sospechas, por
graves y fundadas, no daban lugar a res-
ponsabilidades penales aunque advirtiendo
a renglón seguido, eso sí, que aclarar la
cuestión no admitía dilaciones al estar en
entredicho varias credibilidades: la de la jus-
ticia y la de un pacto de gobierno. Lo cual
suponía considerar que había que investigar
hasta las últimas consecuencias.

Hoy el periódico, acertadamente, vuelva
a la carga porque según han declarado ya
ante la policía algunos líderes argentinos in-
volucrados en este supuesto fraude electo-
ral, ha sido el destacado militante de UM
Josep Lliteres el cerebro de la compra de
votos. Y considera por tanto que debería
ser citado a declarar por una Fiscalía que,
ya se ha dicho hasta la saciedad, parece es-
tar llevando una actuación errática y esca-
samente imparcial. Y en efecto por aquí ha-
bría que empezar de inmediato. Aunque
Lliteres si bien puede haber sido el peón
que se ha dedicado a hacer el trabajo sucio,
no puede ser el cerebro de una compra de
votos que, por encima de sus atribuciones,
alcanzaba –ahí están las contrataciones—a
todos los departamentos controlados por
UM, porque esto, evidentemente, sólo po-
día ordenarlo la cúpula de UM de la que ya
se tienen indicios de a lo que se estuvo de-
dicando. O Lliteres se hace el harakiri o ha-
brá que buscar todavía mas arriba.

GASPAR SABATER

Sólo un peón

Resulta obvio que a Josep Llite-
res siempre se le dieron muy
bien las relaciones públicas. Si

no fuera así no entenderíamos que un
simple profesor de bachillerato en el Co-
legio Sant Pere de Palma fuera, también,
presidente de una Asociación de Vecinos
del Molinar y, a la vez, de la Federación
de AAVV de Palma, para convertirse, de
pronto, en jefe administrativo de la em-
presa pública en la Conselleria de Agri-
cultura (el IBABSA) y, luego, aunque sólo
como si por descuido o por no descabal-
garse de la farándula, ascender a director
insular de Cultura del Consell de Mallor-
ca, primero, a director de Relaciones Ins-
titucionales del Consell, con Munar, des-
pués, y, finalmente, a director general de

Calidad Ambiental –nada menos– del Go-
vern balear, con Antich.

Sin duda, se trata de todo un rosario de
cargos ubicados y esparcidos –es un por
decir– en el más florido, disperso y alfom-
brado de los vacíos, la cómoda ruta retóri-
ca de la nada, el filo vertiginoso del tránsi-
to sin más brújula que el vértigo, la rotación
sideral de momios, canonjías y sinecuras
(disculpen la reiteración de sinónimos, pe-
ro la ocasión los exigía) o, al fin y a la pos-
tre, la insoportable levedad burocrática de
no ser más que un montón de palabras zur-
cidas a toda prisa y hasta con desgana, que
hay entierro y hay que vestir, por igual, al
muerto como a los invitados. O algo así.

Sea como fuere, tantas direcciones y je-
faturas sucesivas, disfrutadas y, se supone,

que apuradas al máximo, no pueden ser
ninguna casualidad. Ello nos permite abs-
traernos de las peculiaridades singulares
del personaje en cuestión para sumergir-
nos en las del ambiente político donde ca-
sos así son la norma y no la excepción, lu-
gares repletos de pactos, compromisos y
rupturas, de alianzas y traiciones de géne-
ro –no sé si ideológico, de sexo, lengua, te-
rritorio o, quizá, peculio–, sitios en tierra
de nadie con la voluntad de todos en al-
moneda, y la mierda, con perdón, flotan-
do mejor que el corcho repujado, la made-
ra apolillada o las burbujas legislativas. Es
en ese ambiente tórrido donde el fiscal ha
de pasar lista. Ocuparse de Lliteres sería
una pérdida de tiempo, una maniobra de
distracción, un entremés prescindible. Pe-
ro ahora he de dejarles. Estoy en mitad de
una partida del videojuego Mafia II y me
da que si no espabilo van a volver a acabar
conmigo. Como siempre. Esto de la estra-
tegia no es mi fuerte.

JUAN PLANAS BENNÁSAR

Jugando a Mafia II
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